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Resumen. Se analiza el caso ilustrativo del “Laboratorio Químico 
Central” en México, productor de los medicamentos “Garcol” en el 
contexto de la industrialización químico-farmacéutica de México en 
la primera mitad del Siglo XX. La línea de productos elaborados con 
plantas medicinales mexicanas obedecía al cometido de optimizar 
el uso de los recursos naturales del país partiendo de su caracteriza-
ción científica y técnica a diversos niveles. Luego de abordar varios 
ejemplos de esos medicamentos de concepción y factura nacional y 
de confrontar sus indicaciones con información experimental actual 
de las plantas entonces utilizadas, se destaca cómo esa iniciativa, sin 
embargo, no prosperó ante el desarrollo de una industria enmarcada 
en una orientación tecnológica procedente del exterior, dominante 
desde entonces. Se subraya la pertinencia actual de algunos de los 
postulados que presidieron la experiencia de los productos “Garcol” 
en nuestro país.
Palabras clave: México, Industria Químico-farmacéutica, Garcol, 
Plantas medicinales, Guillermo García Colín.

Summary. The illustrative case in Mexico of the “Laboratorio 
Químico Central” producing its “Garcol” medications is analyzed, in 
the frame of the chemical-pharmaceutical industrialization developed 
in Mexico in the first half of the XX Century. The line of products 
elaborated with medicinal plants, obeyed the aim of optimizing the 
use of Mexican natural resources by its technique and scientific 
characterization at several levels. After approaching some examples 
of these endogenous medications and comparing their therapeutical 
claims with actual experimental data of the source plants, it stands 
out how that initiative, however, didn’t prosper regarding the develop-
ment of an industry framed in an imported technological orientation, 
which has been dominant from then on. It is underlined the current 
relevancy of some of the postulates that presided over the experience 
of the “Garcol” products in our country.
Key words: Mexico, Chemico-pharmaceutical Industry, Garcol, 
Medicinal Plants, Guillermo García Colín.

El reto permanente por generar 
y optimizar recursos terapéuticos

Uno de los elementos que aparecen de manera reiterada en las 
crónicas de los viajeros que recorrieron nuestro país desde la 
primera época colonial, es la referencia a sus variadas rique-
zas naturales y la pertinencia de su cabal aprovechamiento. 
Sin embargo, no fueron solamente fascinados exploradores 
atraidos por un mundo exótico o ambiciosos aventureros 
quienes repararían en ese potencial: también los farmacéuti-
cos y químicos plantearon a menudo en México la necesidad 
de optimizar el uso de sus recursos naturales. Ya el estudioso 
poblano Antonio de la Cal y Bracho al justificar su Ensayo 
para la materia médica mexicana, de 1832, aludía al suelo de 
México como “abundante en producciones naturales” [1] y en 
la primera farmacopea mexicana oficial, publicada en 1846, 
sus autores abogaban por una conveniente utilización de la 
“materia médica peculiar” del país [2]. En esa misma tónica, 
en 1896, en el prólogo de la tercera edición de la farmaco-
pea oficial mexicana, el farmacéutico Alfonso Herrera y sus 
colaboradores expresaban el deseo de que se generase en un 
futuro una terapéutica “verdaderamente nacional”, basada en 
las “innumerables riquezas de la hermosa y variadísima Flora 
con que el Criador ha querido embellecer nuestro extenso 

territorio” [3]. Treinta años después, Amador Ugalde, entonces 
presidente de la Sociedad Farmacéutica de México, señalaba 
al abordar ante farmacéuticos y propietarios de farmacias 
el tema del cultivo y la explotación científica de las plantas 
medicinales, el hecho de que hasta entones esa “flora riquísi-
ma” no se había sabido explotar convenientemente en México 
[4]. Justamente en esos años es que se ubica el despegue de las 
iniciativas de Guillermo García Colín, a quien nos referimos 
más adelante.

Y es que ha sido repetidamente descrita la considerable 
diversidad florística de nuestro país, expresión de sus varia-
das condiciones topográficas y climáticas: se ha calculado 
que México, uno de los trece países del planeta que han sido 
considerados como megadiversos, cuenta con cerca de 29,000 
especies diferentes de plantas vasculares [5].

El aprovechamiento cabal de los medios provistos por 
la naturaleza, fue de hecho un cometido central del Instituto 
Médico Nacional, inaugurado en 1888 y cerrado en definiti-
va por orden telefónica de Venustiano Carranza en 1915. Su 
último director, José Terrés, al publicar dos años después en la 
Gaceta Médica de México -órgano de la Academia Nacional 
de Medicina- una recapitulación de los trabajos realizados por 
dicho Instituto, destacaba la necesidad de sustituir gravosas 
importaciones mediante la industrialización de los recursos 
naturales disponibles en nuestro país [6].

Sin embargo, el fundador y por muchos años director del 
mencionado Instituto, Fernando Altamirano, no logró concretar 
su propósito de derivar productos industrializables partiendo 
de los trabajos de investigación con diversas especies, pues la 
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Fig. 1. Guillermo García Colín, siendo presidente de la Cámara 
Nacional de la Industria de la Transformación en México, bienio 
1943 y 1944 (fuente: http://www.canacintra-digital.com.mx/modules/
sections/index.php?op=viewarticle&artid=8)

institución carecía de interlocutores nacionales significativos 
en el sector industrial y comercial [7]. De manera contrastan-
te, una institución establecida en la misma época, el Instituto 
Pasteur, fundado un año antes de que iniciara sus funciones 
en México el Instituto Médico Nacional, pronto estableció 
alianzas estratégicas con el sector industrial francés, como 
lo hiciera a su vez en Alemania el Instituto Experimental de 
Terapéutica, aliándose con la empresa Hoechst [8].

La falta de articulación entre la actividad científica y 
la industrial en nuestro país, que no sólo preocupó a auto-
res como Altamirano y Terrés, había sido de alguna manera 
resuelta individualmente en el caso de algunos farmacéuticos 
mexicanos en sus propios obradores poniendo a la venta sus 
preparados; sin embargo, la dependencia hacia los productos 
foráneos prosiguió en nuestro país como uno de los efectos 
de su subordinación económica y de la corta visión de funcio-
narios como los involucrados en el cierre del ya mencionado 
Instituto Médico Nacional. Otro farmacéutico mexicano, 
Triunfo Bezanilla, quien cuando joven había colaborado en 
dicho Instituto, señalaría luego cómo las dos guerras mundia-
les libradas en el transcurso del siglo pasado favorecieron la 
creatividad de los farmacéuticos mexicanos, ante la necesidad 
de sustituir importaciones [9].

Las invenciones farmacéuticas de diversos autores, anun-
ciadas profusamente en todo el mundo, se generaron tam-
bién en nuestro país; ejemplos de ellas aparecen en diversas 
publicaciones médicas y farmacéuticas de entonces, como 
La Farmacia: eran entre otras muchas, las “Pociones y gotas 
antidiabéticas del profesor Durán”, preparadas por Jesús 
Palma en el Laboratorio y farmacia de Santo Domingo; las 
especialidades de la Farmacia del Hospital de Jesús; la “Sosa 
Laxante” del doctor Delfino Arrioja, preparada en Puebla; el 
“Jarabe de Capulín Legítimo”, del profesor de la Garza; el 
“Thé Medicinal Azteca”, de Gámez; las “Píldoras Aztecas” 
de la Droguería Veracruzana, o las “pastillas balsámicas” de 
Carrillo [10]. Sin embargo, en el proceso de industrialización 
de los medicamentos hay un momento en el cual se transita 
de estos preparados generados con la iniciativa y creatividad 
de farmacéuticos y médicos, a líneas de productos industria-
les basados en el trabajo de un equipo profesional versado en 
diversas disciplinas.

Es en la primera mitad del siglo XX que la industria 
químico-farmacéutica se expande de manera cada vez más 
significativa en México; las grandes firmas europeas y norte-
americanas habían desarrollado de manera orgánica y exitosa 
departamentos de investigación y, al paso que se incrementa-
ban los productos de síntesis y surgían medicamentos opote-
rápicos y vacunas, México atestiguaba el proceso básicamente 
en calidad de importador y consumidor [10].

Los Laboratorios Garcol y sus productos 
a base de plantas

En el contexto de ese incipiente proceso de industrialización 
farmacéutica, cabe destacar la figura de una empresa nacional 

que a partir de los años veintes generó una línea de medica-
mentos basada en plantas con atribuciones curativas, impul-
sada por el farmacéutico Guillermo García Colín: “Garcol”, 
Laboratorio Químico Central, S.A. (Figura 1).

Entre la gama de medicamentos producida por los labora-
torios “Garcol”, denominados así por los dos apellidos de su 
impulsor, destacaban los elaborados con plantas de uso popu-
lar en nuestro país: Castamargina, Cesalpinia, Eriocomina, 
Erionovina, Glucolisina, Iponerval, Karwinskia y Rutelina 
(Cuadro 1). Aún cuando generados años antes, éstos pro-
ductos figuran en las primeras ediciones del Diccionario de 
Especialidades Farmacéuticas, publicación originada en la 
información aportada por las empresas farmacéuticas que 
pronto ocuparía un lugar relevante como referencia del cuerpo 
médico en México. Si bien la primera edición de dicha obra ya 
mencionaba a los Laboratorios Garcol al enlistar las empresas 
farmacéuticas operando en México, es en la segunda edición 
que se consignan sus productos de manera detenida, todos 
ellos registrados oficialmente ante la Secretaría de Salubridad 
y Asistencia [11] (Cuadro 1).

Así, por ejemplo, la Rutelina de Garcol era fabricada 
a partir de la fracción activa de la semilla del zapote blan-
co, Casimiroa edulis. Este árbol era llamado por los nahuas 
“cochitzapotl”, zapote del sueño, y a ello se refiere la “acción 
hipnagoga” planteada por la empresa donde se especificaba 
que el abatimiento de la tensión arterial era constante, llegando 
en varios casos hasta 40 mm de Hg, mencionando también su 
efecto supresor o atenuante de los fenómenos espasmódicos 
vasculares y el frecuente incremento de la diuresis, además de 
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Cuadro 1. Productos Garcol que contenían extractos de plantas medicinales, Diccionario de Especialidades Farmacéuticas, México, 1945.

Nombre Especie (s) Indicaciones Vía

Castamargina Castela nicholsonii1 Toda infección de origen amibiano Oral
Cesalpinia Caesalpinia crista Sedante en hepatitis y diurético en ictericia.
  Litiasis urinaria y vesicular
Eriocomina Eriocoma floribunda2 Estimulante de las contracciones uterinas: Oral
  hemostático en meno y metrorragias.
  Fibromiomatosis
Erionovina Eriocoma floribunda Idem IM o IV
Glucolisina Tecoma mollis3 y Auxiliar en el tratamiento de la diabetes Oral
 Coutarea latiflora4

Iponerval Ipomea sp5 Antiepiléptico y sedante con acción Oral
  antiespasmódica
Karwinskia Karwinskia latifolia Auxiliar en el tratamiento de la lepra Oral e
   inyectable
Rutelina Casimiroa edulis Hipotensor e hipnagogo: hipertensión, Oral
  nefritis, glomerulonefritis, aortitis,
  arterioesclerosis

1 Chaparro amargoso (Castela texana (Torr. & Gray) Rose)
2 Zoapatle (Montanoa tomentosa Cerv. in Lallave & Lex.)
3 Tronadora (Tecoma stans (L.) Juss. ex Kunth var. velutina DC.)
4 Copalchi (Hintonia latiflora (DC.) Bullock)
5 Contenía además tartrato bórico potásico, ácido fenil-etil-barbitúrico, cafeína y belladona.

advertirse que el efecto hipotensor e hipnagogo del producto 
era comprobado biológicamente en cada serie [11].

En términos experimentales, las atribuciones antihiperten-
sivas de la Casimiroa edulis de la Rutelina han sido fundamen-
tadas actualmente a diverso nivel; por ejemplo, se ha descrito 
en ratas el efecto vasorrelajante arterial de extractos acuosos 
de sus semillas [12], la acción ansiolítica de sus hojas [13] e 
inclusive anticonvulsivante de ambas [14-15]. El efecto hipo-
tensor de las semillas se debe a diversos mecanismos simultá-
neos [16-19].

Otro producto de la línea Garcol era la Karwinskia, extrac-
to fluido de Karwinskia latifolia preconizado en el tratamiento 
de la lepra. El producto se basó en el trabajo del farmacéu-
tico y dermatólogo jalisciense Alfonso Manuel Castañeda 
Bancalari, quien propuso una fórmula eficaz para el tratamien-
to de casos primarios de lepra a partir de dicha especie, deno-
minada “margarita del estado de Jalisco”. Castañeda falleció 
en 1981 luego de una brillante carrera como dermatólogo, 
profesor universitario y periodista [20]. La especie pertenece 
al mismo género que la “tullidora” (Karwinskia humboldtia-
na), llamada así por sus efectos neurotóxicos. Sin embargo, los 
casos de intoxicaciones por Karwinskia en México se refieren 
a otras especies (K. humboldtiana principalmente, y en menor 
grado K. mollis, K. parvifolia, K. johnstonii y K. rzedowskii) y 
no a K. latifolia [21].

En el caso de K. latifolia, José de Lille publicó en 1932 
que el médico Luis Lozano, de Ocotlán, Jalisco, la aplicaba 
para “blanquear” las lesiones producidas por la lepra. De Lille 
realizó estudios experimentales someros sin detectar efecto 
farmacológico alguno, con resultados no concluyentes [22-

23], aunque se ha descrito luego experimentalmente el efecto 
antimicrobiano in vitro de principios aislados de diversas 
Karwinskias, incluyendo el que ejercen contra Cryptococcus 
neoformans, el cual a su vez se ha descrito asociado en casos 
de lepra [24] y también el efecto citotóxico de la toxina “T-
514” aislada de K. humboldtiana [25].

Garcol también producía el Iponerval, combinación de 
extracto de una especie de Ipomea con tartrato bórico de 
potasio, ácido fenil-etil-barbitúrico, cafeína y extracto seco de 
belladona, con indicaciones como sedante antiespasmódico y 
antiepiléptico. La combiunación tenía el propósito de “permitir 
su uso con la frecuencia que el médico ordene sin los inconve-
nientes de la medicación barbitúrica simple”. La cafeína y la 
belladona se incluían para contrarrestar los efectos depresores 
del barbitúrico, pero no se aclaraba específicamente el papel 
de la Ipomea ni cuál era la especie de éste género utilizada en 
la fórmula [11].

Otro medicamento del Laboratorio Químico Central era 
la Glucolisina Garcol, a base de extractos de Tecoma mollis o 
tronadora y de Coutarea latiflora o copalchi. Ambas especies 
siguen teniendo reputación popular como hipoglicemiantes, 
correspondiendo con las indicaciones de la Glucolisina como 
auxiliar en el tratamiento de la diabetes. Estudios experimen-
tales con extractos totales de una especie del mismo género (T. 
stans, antes T. mollis) han demostrado efectos hipoglicemian-
tes [26-27] aún cuando existe cierta controversia en estudios 
enfocados a ciertos alcaloides específicos de la planta [28-29]. 
Respecto a la acción hipoglicemiante de la Coutarea latiflora, 
ahora denominada Hintonia latiflora, su efecto y el de especies 
cercanas ha sido demostrado experimentalmente en diversos 
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trabajos [30-31], destacándose la relevancia de considerar al 
extracto total de la planta como la “sustancia activa” [32]. De 
hecho, el “Sucontral”, extracto de corteza de H. latiflora, ha 
estado a la venta en Alemania desde inicios de los años cin-
cuenta, promocionado como coadyuvante efectivo en el trata-
miento de la diabetes [33-35] (Figuras 2-4).

Tal vez el producto Garcol más emblemático y conocido 
fue la Castamargina. Era elaborado con glucósidos del arbus-
to denominado popularmente “chaparro amargoso”, Castela 
nicholsonii (actualmente C. texana). La planta sigue siendo 
utilizada empíricamente en el tratamiento de las disenterías 
amibianas. Es significativa la Castamargina porque constituye 
el culmen de un proceso de validación amparado y patrocinado 
por la empresa de García Colín [10]; el producto se acompaña-
ba de un prospecto casuístico donde incluso era preconizado 
en casos graves de amibiasis como el hoy poco común absce-
so hepático amibiano [36]. Se anunciaba no sólo en revistas 
médicas como la Gaceta Médica de México de la Academia 
Nacional de Medicina (figura 5), sino en publicaciones extran-
jeras del mismo tipo, como el órgano de la Asociación Médica 
Hondureña, la Revista Médica Hondureña (figura 6).

Fig. 6. Anuncio de la Castamargina en la Revista Médica Hondureña, 
octubre de 1945, 15(20):266 (http://www.bvs.hn/RMH75/pdf/1945/
pdf/A15-5-1945.pdf).

Fig. 2. La Glucolisina de Garcol [11].

Fig. 3. El Sucontral, actualmente en venta de Alemania [35].

Fig. 4. Un extracto de origen español de H. latiflora exportado a 
México.

Fig. 5. Anuncio de la Castamargina en la Gaceta Médica de México, 
1942.
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Si bien el lanzamiento de la Castamargina al mercado fue 
precedido por una serie de investigaciones experimentales rea-
lizadas en Estados Unidos, México e Inglaterra [10, 37-9] y las 
propiedades antidisentéricas de la Castela texana se consigna-
ban en antiguos textos de referencia incluso fuera de México 
[40-1], los efectos antiamibianos e incluso contra tricomonas 
han seguido siendo corroborados muchos años después [42-
46]. No fue Garcol la única empresa que introdujo al mercado 
un extracto de chaparro amargoso desprovisto de taninos: 
Sharp & Dohme, apoyado en los primeros reportes de Nixon, 
lo había hecho ya en Baltimore [47]. 

Otros productos signif icativos de Garcol fueron la 
Eriocomina y la Erionovina, elaborados con extractos de 
zoapatle, Eriocoma floribunda, hoy reclasificada taxonómi-
camente como Montanoa tomentosa. El término de origen 
nahua zoapatle proviene de “cihua”, mujer, y “patli”, medi-
cina, es decir, medicina de la mujer. La planta es utilizada 
a nivel popular como estimulante de las contracciones 
uterinas. La Eriocomina era indicada para vía oral e inclu-
so intrauterina, mientras que la Erionovina lo era por vía 
intramuscular o intravenosa. Se aclaraba que su efecto era 
selectivo sobre músculo liso uterino, sin afectar la tensión 
arterial, los procesos respiratorios o cardiacos o la peris-
talsis intestinal. Se advertía también que carecía de acción 
coagulante y de efecto acumulativo o irritante. Las indica-
ciones de ambas presentaciones coinciden con la atribución 
popular del zoapatle, al ser preconizadas como estimulantes 
de las contracciones uterinas. En su promoción, el produc-
to en cuestión era comparado con ventaja respecto a otras 
sustancias medicamentosas como la ergotina y la pituitrina. 
El efecto ocitócico del zoapatle ha sido corroborado experi-
mentalmente en diversas épocas [48-51] reportándose tam-
bién una acción afrodisiaca [52].

Finalmente, la Cesalpinia de Garcol contenía la fracción 
activa purificada de Caesalpinia crista. Esta planta, denomi-
nada popularmente “Haba de San Antonio”, llegó a figurar 
en la Farmacopea Mexicana de 1896. Se ha referido el uso 
empírico de la semilla como “tónica” y “antiperiódica” (con-
tra las fiebres periódicas de la malaria). En antiguos estudios 
experimentales de la bonducina aislada de la planta, se plan-
teó un efecto similar al de la quinina en fiebres intermitentes 
[23 y 3]. Sin embargo, las indicaciones de la Cesalpinia de 
Garcol estaban dirigidas al ámbito de la hepatitis, las icteri-
cias y la litiasis biliar y urinaria; la información experimental 
actual refiere más bien a propiedades antiparasitarias antihel-
mínticas de la planta en veterinaria [53], al tiempo que han 
continuado las evidencias experimentales sobre su actividad 
antipalúdica [54].

Sin considerar la eficacia terapéutica que los productos 
Garcol pudieron haber tenido en su momento, se puede afirmar 
que buena parte de sus indicaciones encuentran fundamento 
experimental actual tomando en cuenta las especies empleadas 
en su elaboración, en lo particular al menos en lo que refiere a 
productos como la Erionovina y Eriocomina, la Glucolisina, la 
Rutelina y la Castamargina.

Un balance

Sin embargo, ¿Qué sucedió con esos productos y ese laborato-
rio? ¿Perdieron su eficacia terapéutica como medicamentos? 
¿Qué lecciones entraña esa experiencia para nosotros en los 
albores del siglo XXI? A continuación exploramos algunas 
respuestas provisionales teniendo en cuenta que hace falta 
mayor investigación al respecto.

Si bien se puede afirmar que el precursor de la industria-
lización farmacéutica en nuestro país fue Leopoldo Río de la 
Loza con el establecimiento de su fábrica en 1876, sería entre 
fines del siglo XIX e inicios del XX que algunas farmacias 
mexicanas se convertirían en empresas fabricantes formales, 
como sucedió con la Farmacia Bustillos o la Farmacia Santana 
[10]. Al margen de las importaciones vendidas por represen-
tantes de empresas aún no establecidas en México, en el trans-
curso de treinta años, entre 1917 y 1947, se asientan muchos 
de los principales laboratorios farmacéuticos de la época 
(Cuadro 2).

Entre las empresas extranjeras que en la primera mitad del 
siglo XX abren filiales en nuestro país se encuentran varias 
que luego se agruparían progresivamente hasta nuestros días. 
Recordemos que en ese contexto, la Castamargina de Garcol 
apareció en el mercado mexicano en 1939, justo en la etapa 
en que estas empresas llegan a México con plenas facilidades 
gubernamentales. Así, para 1976, al hacerse un recuento de las 
principales 44 empresas farmacéuticas existentes en nuestro 
país, sólo dos continuaban siendo mexicanas: Chinoín, estable-
cida en 1932 y Carnot, en 1941 [55].

El proceso de industrialización implica el concurso de 
diversos procesos, en varios de los cuales Garcol lograría 
importantes avances, como la estandarización de los produc-

Cuadro 2. Algunas empresas farmacéuticas foráneas y su llegada a 
México.

Empresa Año de llegada

La Campana  1917
Sterling Drug  1929
Sidney Ross 1929
Johnson and Johnson 1931
Roussell 1933
Abbott 1934
Gedeon Richter 1934
Terrier 1934
Bayer 1937
Parke Davis 1942
Lakeside 1943
Silanes 1943
Eli Lilly 1943
Squibb and Sons 1943
Wyeth Vales 1944
Ciba-Geigy 1944
Grossman 1947
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tos, la solución del abasto, la exploración de mercado, la inte-
gración de la investigación –por ejemplo, García Colín dirigió 
en 1934 en la UNAM una tesis de fitoquímica sobre el “codo 
de fraile”, Thevetia thevetioides [56]– e inclusive el registro 
sanitario de los medicamentos.

Sin embargo, no sólo las instancias asistenciales y educa-
tivas fueron progresivamente ganadas para un modelo que se 
alejaba ostensiblemente de los recursos locales y saberes empí-
ricos, sino que, como fue continuamente denunciado por el 
gremio farmacéutico a través de publicaciones como la revista 
mexicana Farmacoterapia en los años cuarentas [57-58], la 
política fiscal e institucional de entonces generó verdaderos 
obstáculos para la consolidación de las empresas del corte del 
Laboratorio Químico Central (Garcol).

Evidentemente el hecho de que en la actualidad los pro-
ductos Garcol ocupen espacio en una publicación y no en un 
estante de farmacia obedece a diversas causas, entre las que 
podemos destacar el que ésta empresa mexicana iba a con-
tracorriente con una tendencia dominante en el proceso de 
industrialización de la farmacia en México, marcado dominan-
temente por la adopción de patrones foráneos de optimización 
de recursos. La iniciativa de Garcol aparece en un momento 
particular de la industrialización de la química y la farmacia 
en México, precediendo en algunos años importantes hitos 
en ese proceso, como la llegada a nuestro país del contingen-
te de científicos y humanistas republicanos en exilio, como 
Francisco Giral en el campo que nos ocupa o también la de 
otros investigadores extranjeros como Marker, Djerassi o 
Rosenkranz, quienes sintetizarían y desarrollarían los esteroi-
des a partir de la diosgenina obtenida del barbasco mexicano 
[59]. Precisamente en el ejemplo de Syntex establecido en 
1944 y en el de la industria de los esteroides en México que 
sería nutrida por éstos últimos, se encuentra un referente 
de utilidad para el proceso que analizamos. La Dioscorea 
composita como fuente de la diosgenina para obtener de ahí 
progesterona y otros esteroides ilustra la aproximación analí-
tica que permitió obtener una molécula de efecto específico y 
contundente enmarcada en el paradigma farmacéutico actual. 
La amplitud y trascendencia del papel fisiológico de los este-
roides le confiere a ese paradigma una solidez incuestionable y 
una dimensión económica fundamental.

De manera contrastante, la propuesta de García Colín 
queda en ese momento opacada: sus productos aspiran a la 
precisión fisiológica y posológica, pero no tienen la formida-
ble proyección de los esteroides ni un contexto gubernamental 
favorable. El cometido de generar una industria nacional far-
macéutica no era tampoco ya, a fines de los años cuarenta e 
inicio de los cincuenta, una prioridad para el Estado mexicano. 
Ello no impidió, sin embargo, que ya en los años cincuenta se 
fabricaran en nuestro país productos farmacéuticos relevantes 
como el ascorbato de quinina, sulfatiazoles, vitaminas fosfo-
riladas del complejo B y ácidos salicílico y acetilsalicílico, 
por laboratorios como Servet, Pyrina y Salicilatos de México, 
precediendo a su vez otros desarrollos significativos naciona-
les llevados a cabo en torno a la producción de antibióticos 
semisintéticos [59].

Sin embargo, la ideación de numerosos medicamentos 
continuó siendo prerrogativa de las casas centrales extranjeras 
exportadoras que fincaron progresivamente sus representacio-
nes en México.

Por último, entre los rasgos del caso de Garcol que hemos 
mencionado brevemente, surgen varios elementos referenciales 
para nuestro presente. La historia no es un mero divertimen-
to o un juego de añoranzas para evadir la cotidianidad, sino 
una fuente permanente de referencias para nuestra acción y 
nuestro presente. Uno de esos referentes es el de conside-
rar que el potencial de nuestros recursos naturales en lo que 
refiere al área de la química y la farmacia sigue demandando 
atención, una atención que a menudo se le confiere a esos 
mismos recursos más allá de nuestras fronteras, como sucede 
con el copalchi (Hintonia latiflora), una de las dos especies 
con que se elaboraba la ya mencionada Glucolisina de Garcol. 
Aparecerá luego y desde los años cincuentas el extracto de 
copalchi denominado Sucontral, medicamento alemán vendido 
en Europa y en los Estados Unidos, preconizado precisamente 
para el control de la diabetes, la misma indicación que de la 
Glucolisina se planteara en nuestro país hace ya más de medio 
siglo. Si tomamos en cuenta que el copalchi –por cierto silves-
tre- se sigue exportando desde México y que ahora sus extrac-
tos con diverso nombre se venden en nuestro país producidos 
en Alemania y España, contamos con un elemento para una 
reflexión que no es nueva.

Son aún muchos los aspectos que ameritan mayor inves-
tigación respecto a la historia de los productos Garcol; sin 
embargo, la visión en ellos subyacente tiene hoy diáfana actua-
lidad; entre otros significativos pasajes escritos por su impul-
sor [60-61], Guillermo García Colín, esa actualidad puede 
ser sintetizada con sus propias palabras al afirmar en 1931, 
dirigiéndose a sus colegas químico-farmacéuticos a propósito 
del desarrollo de una industria químico-farmacéutica verdade-
ramente nacional [62]:

El ejercicio de nuestras capacidades constructivas y crea-
doras puede y debe crear y producir substancia y materia 
de utilidad pública en las diversas ramas de la industria… 
Largos años hemos estado contemplando y cantando las 
bellezas y riquezas de México. Hemos exportado esa pre-
ciosa materia prima en bruto, conformándonos con pre-
cios impuestos por el importador. Hagamos valer nuestras 
materias primas refinándolas nosotros mismos para darles 
el precio que merecen para beneficio propio… Tenemos 
mucho que hacer y de ese mucho muy poco hemos hecho. 
La nación exige y reclama nuestro contingente. La oportu-
nidad nos invita a entrar en acción. Nuestro civismo y nues-
tra moral nos obligan a demostrar nuestra utilidad como 
ciudadanos conscientes…
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